
 

Mi abuela me enseñó una 
reliquia familiar: una llave 
de su antigua casa en Gaza.

Me explicó cómo sus 
antepasados se asentaron en un 
desierto cerca de un oasis y 

construyeron sus casas.

Cómo transformaron un desierto 
árido y hostil en un paraíso.  
Una ciudad llena de vida y 

colores, una ciudad llena de 
música y plazas, una ciudad llena 
de gente, animales y plantas: una 

ciudad de ensueño.

Allí nació mi abuela, al 
igual que su hermano y 

sus padres, mis 
bisabuelos.



Pero un día llegó 
la guerra, 

llegaron los 
tanques y aviones 
que bombardearon 
todo a su paso, 
trayendo consigo 

el olor a hierro y 
ceniza.

Destrozaron un 
paraíso, uno de 
a saber cuántos.

Marcharon, muy lejos de su tierra, muy lejos de su 
ciudad natal, muy lejos de su paraíso, llevando 

consigo la llave de su casa, con esperanza de poder 
volver algún día…


